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Es bien triste que la generacion présenté no 

pueda encontrar un libro que le enseîie la virtud 
y las hazanas de nuestros padres, y lo que ha 
sidô el puis antes de ahora.

Las trndiciones contadas en el hogar do'més- 
tico son hastahoy nuestra historié,y Tos hechos 
se confundcn desfigurados por las pasiones mas 
6 mon os vivas de aquellos que los eue u tan. Y 
sin embargo, nuestra vida politica data de una 
resolucion que no es uu hecbo oscuro é insig- 
nificante en la historia de la América, y  que 
puede suministrar su importante nrgumento â 
los hijos de este suelo que se aplican à las le- 
tras.

Hoy los hijos do la nue va generacion salen 
de las cscuelas sin- cohocer lo que hàlsido su 
pais:—eilos descicnden de loa actores del gean 
drâ ni a en el que aparccen los nombres de Ar- 
tigas, Lavalleja y Rondeau como los primérés 
gefes, y solo qonocen la historia de los.partidôs 
civiles, con sus lagos de sangre, con sus odios, 
con sus miserîas, y aprenden a tonriar una pars 
te en las luchas sangrientas y estérilcs gara el 
pais.
• Como ho tenemos ni las tradiciones que les 
bardos trasmitenenotros paises à las .nue vas jc- 
neraciones,como ni el romancero nos ha trastni' 
tido los hechos de nuestros padres en el poéti*- 
co lenguage que usaban los de la vieja Espafia, 
la historia de cincuenta anos se olvida yn, des- 
pues de haber citvidado la herôicst historia de 
los Charruas.

Es que falta â los hijos de la nueya généra - 
cion el estimulo que deberia iinpulsarlos en sus 
trabajos literarios; es que los padres no los 
aplican al conocimiento de lo que hizo la gc* 
ncracion que desnpnrece; y como cl niRo no vé 
un libro que le hable del pasado brillante de sus 
abuclos, adelanta en la vida sin pretènder iluss 
trarse-mas sobre eso pasado, basjtâiidplp las re* 
laciones que le hari hecbo.

A si se pierden ignorados los ejcmplos dignos 
que puede sacar el hombre aplicado de esa jiis- 
toria tan reciente, pero que pe pierde coipo pna i 
tradicion reqiota*

Los liomhres de genio que vinieron al muh4» 
do con la generacion que nos déjà, los que lue** 
ion testigos de la revolucion aincricana, no de** 
jan al bajfir (x la tumba la historia cscrita de lo 
que, vieron. Con cl los desaparecen los docil4* 
inentos de aquclla historia, y como fa imprentâ 
era entonccs ensi desconocida entre nosotros, 
nada nos queda para escribir nmnana la hisio- 
ria de nuestros esforzados guerreros.

Son nuestros padres los que han llcvado y lle- 
van sus hechos al ovido.

No cohoccmos, ni aun la iutencion, de quo 
eilos se hayan reunido jamas, para consignar 
en a p un tes veridicos lo que hicieron eu los 
dias de la emancifkicion. Sus administraciones 
no han dejado archivos, sus campaîîas no hart 
sido consignadns en documcntos que nos traris* 
mitan todos sus hechos, y las publicacioncs 
periddicas, han desaparecido casi tôt al mente 
en los dias dé la fâcha de (liez anos, y mucho 
tambien nos ha • sido sustraido por los^ûltiïûos 
conquistadores.

Hoy, para historiar nuestro pasado, séria ne- 
icesario haccr un Uumamicnto â los que cqnser*- 
van algo salvado por milagro del naufragiopas 
fcado. Entre estos, hny tambien egoistas que no 
iitilizan los documcntos que poseen, y quo ho 
dejan tampoco que ptros los utilizcn. El jovéti 
que sc dedica â conoccr la historia, busca, pi* 
de, suplica, y nada consigue. Muchas veces vé 
consumir papules prcciosos en el mostradordel 
tendero 6 en las tabernas mismas, y no conçi- 
guc ndquirirlos, porquo el que los posée los es* 
tima para empaquetar sus efoctôs, y no conoce 
que eilos pueden scr de utilidad al historiador.

Asi sc pierden diariamente los documentas de 
nuestra historia.

Nuestros gobiernos nada hacen por su part?. 
Las ingéniés sumns qüe bail desaparecido en 
las manos de' los ultimos ariministrndorcs, ja** 
mas han servido para rccopilar los documentos 
dispersos que se salvaron de las revoluciones, 
jamas han dadô un éentnvo a los jûyenes aplis 
cados, y esos misrqos gobiernos han estiniula* 
do el gbandono, pi es quo este nepesitn estj* 
mulo.



He aquf porque causa nos falta la historia^ 
Àlgunos se han aplicado â su estudilp, y de ellos 
bablaremos en brève.

J. P. PlMTOS.

TBA TR O  DRAM.tTICO

BORRASCAS B EL  CORAZGN
Al par de la ôpera, cl draina ha sido eleva** 

do entre nosotros â un rango digno de) de aque* 
lia con la presencia de la escelente companiai 
Duclos. Pero nuestro pûblico parece noJiaber-j 
sc apercibido de esto, cmpnpndo en una espe-,I 
ciedc sonambulismo lîrico en que nos lia hun-! 
dîdo Tatnbcrliek.

Y sin embargo, en honor de la verdad debe- 
môs decirlo muy alto: la compafiia Duclos ho- 
cèesfuerzos muy dignos por probar que pue 
do muy bien altcrnar el drama con la ôpera sin 
deterioro do ninguno; esfuerzos que no > debîe 
ran ser estérües como parece, ni lo serian âno 
mediâr mas de una razon poderosa que esplica 
la inasistenpia de una gran parte de nuestra so- 
ciedad â las funciones dramâticas.

En primer lugar, la pésima cstacion en que 
epa companîa ha habierto su temporada, cuan- 
do porcion de familias abandonan la ciudad 
por las frescas auras del campo; èii segundo, 
là sensacion producida por Tamberlick, que 
alsorve la atencion general, y con la atencion 
general—sea dicho de paso —-el bolsillo deto** 
dos.

.Como el pais no esté ademas en una jépoca 
muy prôspera y entre nosotros hay una marcas 
disima predileccion por cl carito,sin dejarpor eso 
dé aprcciar cl drama en lo que valè, no es pues 
de estranar por el momento la escasez de con- 
currencia en las funciones dramâticas.

Pero por mas que la ôpera tenga embebida 
la pûblica atencion, deber és del periodista no 
dbjar pasar inapercibidos los esfuerzos del dra* 
ma, por sacnrla de aquella nbsorcion egois- 
trea y arrancarle la parte de ovaciones â que se 
crée con el dereho de aspirar, y que merece 
cfertainente.

La ejecücion del drama de Rubf, Borrascas 
DEL cOkazon, que tuvo lugar la noche del jné­
vés prôximo ante una escasa concurrencia, nos 
ha sujerido estas justisimas reflecsiones.

Dolor nos daba el ver que el brillante de- 
sfeiïïpeno de los nrtistns drumâticos no tuviese 
un auditorio bastante nutneroso para aprocinT 
l& dignâîménte. Es verdad que dra una noche 
de insoportable calor.

• JVlatilde Duclos, cncargada del roi do prota* 
gonista, no«dcsmayô por ëso: al contrario, pn*. 
rcce que, comprendiendo que le èScùchàban tan' 
solo sus mas decididos ftpasionados, nropuso

se esmerarse nias de )o ordinario.—Desde la 
preciôsa nnrracion del primer acto, que termi­
na con esta hermosa y melancôlica cuarteta—.

Tus ligrimas, Leonor, son clocuentes; 
no bay remodio...;lo ves?...pero no llorea, 
ya poco sufriré.. .tal voz muy pronto 
ir&s mi tumba à ooronar de floros!

hasta este adios desgarfndor que dirijc agoni» 
zante al marques— ,

Lejos, si...porque, os lofio, 
esta sera en nuestra vida 
la postrera despedida... 
ah!...para siempre!!...

Mntilde nos revelô con admirable maestria 
todos los progresos de una pasion impetuosay 
irreprimible y funesta que solo se estingue- en 
cl sepulcro. En la esccna en que luchando por 
vencer cl incremento de csa pasiôn.se déjà al fin 
dominer por la flaqueza humana, lo mismo quo 
en aquella en que el delirio hace esta liai* la bor«< 
rasca comprima hasta aUi en su corazon, cs- 
■ tuvo admirable de naturalidad y scntimentalis- 
mo. jDiô tanto hechizo â estas sentidas y equi- 
vocas palabras, pronunciadas con el accnto de 
un amoroso y lânguido reproche:

• jA conquistar vais7...pues harto 
no habeis conquistado ya?

jHabin tanta efasion.de cari no, tanta pasion 
en estas otras, pronunciadas en tono suplicari- 
te:

iCalladl... no llameis, por Diosf 
&o quioro. aunque os empeneis, 
ver â nadie...‘lo cntendeisl... 
à nadie, no mas que À vos.

Matilde Duclos sabe espresar tan bien eSas 
pasiones românticas, csas pasioncs idéales que 
sonrien à la fantasia del poeta,» que la aplica-: 
cion de los siguientes versos no séria mas que 
un rasgo dejusticia rendido a su talento:

Todo cntusiasia corazon te adora: 
porque eres mas que una mujer, eenoral..? t 
eres la formf de idéal vision,

Pardinas, encargado del roi dè nuestro ilus- 
tre honiônimo D. Luis, le desenipefiô con con«* 
ci en ci a; pero debemos repetir aquî tàmbien con 
conciencialo que hemos dichootra vezjPardifas 
no es para este roi: su fisico esta en contrauic- 
cion con cl personaje que représenta, él mas 
gaüârdo caballero de îa corte de Felipe 3. °  —

ol seïïor D. Luis Fajardo, 
de la primera nobleza;

- ’l terror do;los aleruanes, .
pensamiento de las bellas; %

> __St__ f ___  J ' ^  J



P

. # Sentimos quo • la primera ocasion que tene- 
moB do hablaiç do Pardi nas sea en cso roi; Jo 
sentimos, porquo Pardifias es un esçelonto gas 
lan jôven cuyo chistc y natiiralidad no tienen 
precio en las comedias de costumbres, Como 
y a nos lo ha probado en la Nube de verano, por 
ejemplo. Pero, en justicia no tenemos que re* 
procharle nada mas que la mczquindad de la 
naturaleza para con él; por lo dénias, ya lie* 
mos dicho quo cjecutô su rt)l côn concicncia.
. Garcia nada dejfi que descar enjol »uyo, * el 
eondc de Santa Martn, recibiendo en el final 
del 2. °  acto mcrccidisimos aplausos. Tambien 
es la primera ocasion que tenemos de hnblar 
aqui de este cscelenle actor; pero el a precio 
del pûblico Montevidcnno nos ha precedido ya, 
y nos dispensn do haccr et anâlisis de su mérito, 
harto conbcido*ya entre nosotros ;y de que aun 
esperamos darâ pruebas elocucntcs.

Mariana Segura, la hcchicera ingênua de la 
eompania Duclos, la digna compaiiera de esta 
eminento actriz, ha seducido tambien ya é to? 
dos los cornzones entusiastns, para que tenga* 
mos que hacer su apologia;- es una actriz de 
una naturalidad tan acabada y encan ta dora que 
hace saltar las Ifigrimas â los ojos. jY esto las 
mas veces con una puerilidad cnndorofea!—En 
su papel de Lconor se manifestd hechicera- 
mente enamorada y hermana cnrinosn: dos sen" 
timientos bastantes para hacer simpâtico su 
roi.
i . En fin, Jordan mereciô tambien mencion ho. 
norifica en la ejecucion.de Bourascas del co*» 
razon, que en verdad ha merecido mas njmrok 
rosa concurrença para que nada faltara al éxi* 
to que tuvo.

El baile que le siguiô obtuvo sendos aplausos; 
sus apasionados son los mas câlidos, ruidosos 
y fastidiosos â veces: la pobre Mariana Rome » 
ro, ccdiendo â sus inconsideradas exigencias, 
tuvo que duplicar el programa, lo que no debiô 
Série muÿgrato con el oalor diâbôlico que htfs 
cia. JEn la petipieza Un punta pié y un retrâto, 
Jover nos hizo reir fi despecho de tener maldi- 
ta la disposicion de hacerlo. Jover es él mejoi* 
remedio para la melanéolia, que sucle apode* 
rarse de nuestro pccho como el spleèn se apd- 
dera de los espiritus britfinicos,~Jover tampo* 
co carcce que hagamos su apologia. ^Quién no 
cpnoce ya su mérito?!

€ H 0 M  G A T EA T R A L

Escusamos repetir que el dircctor de ps- 
to ;pprl0(|ipo es tan solo responsable y so- 
lidario de aqucllas de sus publicapioncs que no 
lleven iniciales 6 %ma .alguna.al pié.— Por lo 
dénias, crcemos dar una prueba.de nqqstru hq„- 
parcialidad en inaterias, te.atralçs dando eabidji

en cl Eco à la siguietite .revista cuyas aprecia- 
cioncs, en su mnyor parte, çstfin en oposicion 
a hier ta con las nuestras, y hasta con nucalro 
modo de entender la verdadora çritica de teâr- 
tro.,

B l g o l e t t O i
" i

Aycr hemos vuelto â oir el Rigolctto, y nées* 
tras primeras apreciacionesise confirman mnsy 
mas; â nuestro modo do vev esta partitura ré­
véla un progrcso inrnenso y sobresale fi Ins an- 
tccesoras inspirneiones de Verdi, quien en esta 
obrà se ha mostradO muy poco avaro de melo- 
clins.

Hay en esta miisica un estilo do rara pureza 
y efectos de instrumentacion tan nnevos como 
felices. Es una de esns Opéras quomereeen ver­
se mu chas vecès, y el' pûblico es siempre unâ- 
niino para admitir sus bellas y preciosas cali- 
dades.

Verdi ha modificado su método, de modp que 
Rigolëtto puede sin ninguna duel a ngrndur ai 

[hôrrïbré degusto â quion répugna la vrolencia do. 
j los efectos inateriales.

lligolèlto e9 un argumento extraido del gran­
diose drama E l Rey se dioierte dé Victor Hu- 
[gô, miserableménte parodiado; jY pensarque 
no hay por ta tierra un- tribunal que çondeue 
los abortos de la imaginacion!

' Escritos hay en cantidad no corta,
Que ni él mismo démontré lossoporta.

Tôdo el primer acto; brilla principalmente 
■por el vigor y lo original dp sus melodias. *im

En el segundo acto; el gran duo entre Gilda 
y  él duque. hfice mucha impresion por la distin- 
jcion dèl motivo.—-Tambien sefialarémos, como 
|de cfectOj èl coro mientrasjos cortesanos es- 
calan la casa dehbnfon.

Tôdô él tércer acto es magnifico. 
i El cuarteto dél ûltimoacto queda définitive* 
mente» nuestro trozo favorito; por lo que nos 
hacè.vàlé toda la parte nièlôdica deda! ffartitura? 
la expfésion dramâtica no sabria ir mas lejos. 
Es una do las paginas » mas perfectos,tmasiso- 
bresalientcs que cl compositor haya escrjto, y 
sirvléndonoS de las palabras de un célébré cri- 
tico al hablar de Verdi, dirémos quo ‘tqslù en 
“las condiciones’,de su talento, 'y : compréndésè 
‘ffâléilmënte quef del éhbque de las diversasiar* 
“mdnias srilga, fi iin'momento »dadp, una inspit 
“radon sublimé.”-—La^‘‘dona é.mobile” es unh! 
lirida jOÿa,‘itna perla rara.- «

En' snmà/Æ^'o/ef/o hace-honOr fi Verdi.
■ :  ̂ n  .

Al ëlojipi; iqs intérprètes de esta dpëi;a y dc- 
civ que lps to^a una gran parte dp su éxito en 
nuqstro hqrniqso Teairo, nue^tra intencion hè 
çs avhicar. el. mérito dpi maestro. |Lejos de no> 
s Qt î oj se meja n teop iis a ni ic n to! ,



L a Casaloni—jdértiôs al talcnto cl primer 
puesto!—tiene ya una rcputacion fiinriadn y bien 
fnerecida; posee una voz mngnifica y un gran6 
de ©stilo form&do en bueiia escucla. Los diarios 
basta hoy han manifostado no querer dnr su 
opinion sobre esta'artista, y ni siquiera se djg- 
naron anunci&rla como succdio con Tnmbcrlick 
y el afamado Susini, pero una cantora de este 
ôrden puedo esperar la hora de la erîtien y dos- 
preciar sus ingratitudes. Ilablc ôcallc, la criti- 
ca esta condenada 6 ayudar el mérito que se 
impone por si solo, sin neccsidod de articulos 
pomposos y falaces. Mâ$ cl siioncio es protun- 
do, con mas certidumbrc su nombre despierta 
despues uneco sonoro y entnsiasta.—La Ca- 
saloni modula muy bien, dice con inteligenciav 
y canta con facilidad. En su pftpel de Magda- 
leiia y en la aria de Bctfy> ha dado pruebas de 
una gran pureza de vocalizacion; su juego lia 
sido tan natural que lo crcemôs capaz de ha-r 
ber iqccndiàdo mas de un corazon. Cuando dâ 
su hermoso brazoal duque; cuando le vanta, con 
au encantadora mono, un irmconçillo de su ves- 
tido que oculta dos pequefios piés y un princi- 
pio de pierha tan bello, no se sabria prepatar 
las baterins dé la artilleria feminil con nias gra­
cia* con mas seduccion. Jamâs hemos oi.do 
cantar y visto dar ese papel con tanta verdad: 
es la mnlicia de (a mirada, la embringuez de la 
sonrisa, el sonido àgradable de la voz, la co- 
queteria del gesto, Por nuestra parte, hemos 
quedado hechizados, y nos atreveinos â créer 
que no fuimos los solos.
' Tamberlick es un ténor cuyo método, justeza, 
gusto y espresion son incontestables, anadien* 
do ademns una poderosa vozj fâc il mente com- 
drendemos la fama que ha podidograngearse 
ante cl pùblisb de los primeros teatros de Eu­
rope. Su voz es simpâtica, aûn cuando estalin; 
y'parece enternecerse hasta la cfusion en las 
escenas de nmor; pero al mismo tiompo la en- 
con tram os pôco flexible, defecto que él sabe 
ocultar con mucha maestria. Tamberlick es un 
gran ténor, pero, como dijo Stenio con suma 
razon* “el primer ténor del tniindo, no, mil ve- 
ces nô; un Mario* né, mil veces, nô. Sin em­
bargo, reconocemos que su presencia en nues- 
Iro Teatro e9 un honbr para Montevideo/— 
!Unn piedra 6 su jardin ! Todo artista debe es- 
far siempre en situation, y hemos notado que 
Tamberlick faita algunas veces ô esta atencion, 
por agradar el oido de cicrta parte del pùblico 
cop algun si natural ô si bémol; en cl ûltimo acto 
del Rigoletto, cuando el duque salo de la posa- 
da cantnndo la donna é mobile, Tamberlick con- 
cluyô dando un grito; y ]fuS muy aplaudidol 
{Como es posible, preguntarémos â este émi­
nente ténor, que en là lontannnzase oiga la voz 
asi como si estilviese â nuestro iado? Sepa Tarn- 
berlu’k escucharàu propia injçlyencin, f  no los

consejos de ciertos individuos que crecn que cl 
cantar bien csel gritar lo màs fucrtc posible.

Cima tiene una verdadera voz de basitono, y 
canta con bastante fuego; nos permitimos acon* 
sejarle de tener menos calor facticto y ser me* 
riO s tieso, menos fatuo, parqué la exagéra ci on 
es siempre perjudicial tanto cuanto el amor du 
si mismo. No importa, se muestra artista en su 
papel de bufon, y todo el tercer acto lo dâ muy 
bien.

La Lorini no ha estado â la altura de sus 
compaiiéros, y aunque nos acuscn de temera* 
rios, de ignorantes, dirémos francamente, pues 
ta) es nuestra sinccra opinion, que estiempo 
que la Sofia Vera céda su puesto, porqué en 
ella ha muerto ya el sôplo de una prima donna*— 
; Cuantns maldiciones van a caer sobre nuestra 
pobre cftbezftl... Pero nos debetifos â la verdad.

Figari—job milagro!—-jamâs ha cantado tan 
bien, y sin embargo “ no rccibiô aplausos/

En 1851 y 1B521 hemos oido al ofamadoSu* 
sini en el Teatro Italiano de Paris; entoncesera 
un crintor de tercer 6 cuarto ôrden. Poco ha 
sido su adelanto desde csa época, pues nos ha 
jpàrccido siempre el mismo; cômo es q’ ahoro,en 
1857, se présenta en Montevideo con el pom> 
peso t\tulo de ofamadot—{Donde rccojiô tanta 
fama?—{duïén se la tributô?—jEl empresaria 
Lorini, por ocaso! bien puede serç pero sepa 
una vez por mil el seftor Lorini que ya es tiemj 
po que concluya entre nosotros la época de Joa 
Dulcnmaras; bastaba el haber visto al fulano 
| Pedro Fcrranti, artista cômico de sus majesta- 
des impériales y reales de medio mundo. Sepa 
ici senor Lorini que no nos acostumbramos 4 
jrecibir polvo deoro en los ojos, y no deseamos 
ver siempre sacnr partido de là curiosidad pû- 
blica con entidades dcsconocidns; ya estâmes 
hartos de semejantes cclebridades.—Acrisole- 
mos pues al afamado Susini, y verémos si 
tenemos razon o nô. ;Qué falta, se ma dirâÿ 
al afamado bajo para ser afamadol En pocas 
palabras darémos nuestra opinion* le falta én 
primer lugar y ante todo, una voz dé bajo, pues 
la que tiene no lo es; le falta “ saber vocalizar,** 
le falta “ ser artista/ Y por el tiempo en que 
vivimos el que no posee estas très calid&des? 
no noede de ningun modo declararse un afa­
mado bajo profundo, |0  quizâ basta tener unit 
voz tremenda, una voz sin ninguna nota baja^ 
acompauada de una estatura de gigante!

En fin, el conjunto <Je là ejecucion ba sido 
muy sa(isfactorio, pérô debemos hacer notar al 
empresario Lorini que un entusiasmo arrégladô 
dé nntemano es una torpeza; queremos que los 
aplausos sean espontâqeôs.-—Al bjiën entende- 
dor, pocas palabras.

Para acabar, dirémos que en Montevideo 
gùstan mucho las solemnidades musicales, tan­
to mas cuando sqn porno las de qnoche. Et

r r K I  J jC T



Tcntro resplnndecln on toilettes, y biillaba con 
un pûblico selccto.

J- A T avo(,,\ka. 
Montevideo, Enero 21 de 1837.

teatboUrico._______
L a  O p é ra  e n  M ontev ideo .

En la région del Uruguay, dondc la ma no 
del criador ha derratnado Ips dones dp su pro 
dignlidad y muninccncin, donde la naturalezn 
ostenta galas peregrinas respirando voluptuo- 
sidaily pocsin,donde cl sol brilla con todo su es- 
plendor y la luna con toda su suavidad melan- 
côlica, cl hotnbre nace con cl sentimiento de 
lo bello intininmcntc pronunciado, con la in—| 
tuicion de lo idéal:—cl hpinbre nace poeta,

A?i, jqué estrano es que en los albores de; 
su infançia la Rcpnblica Uruguay» tribute Ai 
Jas bellas artes esenmor tan scductqr que la ha- 
ce hoy el centio de artistas.de primer ôrden?....

La mûsica, el cunto, esc idioma universal que! 
nuit sin que et arte lo ipculqlie, comprende ins- 
tintivamente tpda aima sensitivn, dice â los hi- 
.jos de esta tierr» palabras que los arrastrqn, 
mas que â una pasiori, â un culto;—porque. la 
mâsiçfc y el canto se identihc&n con su modo’ 
do ser moral é intolectuol, csplorando los yo-l 
ner.os ignorndos de poesia y sentimentalisme 
que conticnen en çada una de sus fibras.

Por eso Montevideo va adquirieiido una re 
putneion europea por su pntrahable amor â 
•esc a rtc celestial, y tiene hoy organjçada la 
Pperado una inaneru que envidiuria cualquiern 
de Ins capitales del mundo civilizado—Paris, 
Loi dres, San Pete:s')urgo, 6 Milan.

Y no nos vengan con iront » los que, solo por 
que Paria çs Paris y Montcvidop Montevideo, 
•pretenden qpe no eSjpoçjble yer aqui lo que 
,elles han Visio alla; porque à estos les dire* 
mos que cl arte que tieno su imperip en el ço, 
razon del individu», cualquiera que sea su es- 
tado de cultura, es tan siiceptildc de nprepid 
nqui.como alla, alla conio nqui: todo dependé

• del mâs 6 ménos grad» de sentibilidad con que 
la naturalc^a. dota al hpinbre, y no vemos, ra 
zon por lo cual csta baya sido-mas prôdiga con 
los del viejo hemisferio que con los del mundo

; de Colon.
El artista.de génio, que harto comprende es­

ta verdad fisiolôgica, no tienc /pues porque es. 
tablecer preferencia entre uno y otro, y espo- 
rimenta tanto orgullo y regocijo al recibir las 

, ovaciones del mas oscuro rincon de América
• como cl que siente al optar â lu corona del ar 
te que lé brinda la capital mas culta de la Lu- 
ropa.

Por eso Montevideo tiene hoy. â Tamberlick, 
-uno de sus, mas célébrés t&uores, y una pléya-

de de artistas liricostan nplaudidos en este como 
en e| otro heipisÇerio. Ppr psp Montevideo tic- 
no asi misino una compafiia drnmàtica çuyoa 
principales miembros hau heebo lus delicias del 
pucblo mndrileno.

Tamberlick, Sofia Vera,Lorini,La Çaçsalppi. 
Susini, Cima: hé anui los sacerdotes del çantp 
que niyelan hoy â Solis con lq Sonia, Covent- 
Gardcn y el Tontrorltpliuno de Paris.

Decidlo, sensitivas Urugnnyas, orgnniz&cio- 
nés privilejiadag para sentir y nmar: ^habëis ja- 
mas imaginado mas deliciosqs momcntosLi 
Concebis que pueda existir, sino mas pjerfeçr 
çion, mas atractivo en el arte?,., jVdestra poé- 
tiça imagina pion vngando por las csfcras idéa­
les, ha ido açnso mas allé en la. cpncçpciqii do 
gpces como los quo hoy eh reatidâd disfru- 
tais?...

Ah! no, por cierto!—/No os hemos visto, en; 
cendidus por la aniumc.ion del entusiasmo, de 
ese intimo entusiasmo que os hnçc mas ado­
rables, no os heipos visto aplaudir con vues- 
tras mnnos pequenûelas, nrrojar vuestras coro- 
nas, agitarse vuestros lâbios por dar paso â tré- 
mulas é irrcprimiblcs ovaciones. hija.s de la emor 
cion de vuëstro pecho, mientras que aquellos 
apôstbles del arte rivalizan ep cç,lo y cmulacion 
por vosotras?

jTaniberlick! ^Qué os diremos de Tamber- 
lick? l-s neccsario no epiplcnr para con él, ço- 
mo ha dicho muy bien nue&tro côlega (Tel 
“Avenir”—esos elojios banales' que y  a .hemos 
tributado â otros artistas, por que séria vulga- 
rizar su nombre. iQué direinps de osa voz pq- 
durosa cuyas npasionadas inflecsioncs nos con- 
mueven â su antojo, nos electrizan y estasian 
sucesivamentc; de esa voz que iiene jâgrimas y 
suspiros tan voluptiiosos, tan hondos que nos 
enamoran y enloquecen; de csa voz* que arran- 
ca del corazon todas sus notas, y adquirienuo 
en la garganta una sonoridad metâlica, va .à 
dispersai* en el pecho de su àuditorio desconoci- 
dis simpatias, à vibrar virgenes fibras, y â der- 
rainar enel espiritu un dcliquio indennible?
. . El escalpelo de la critica cayéra do manos 
menos inhabiles que las nuestrns ante là aureo- 
la do gloria que circuye al grau ténor;’gloria 
adquirida en todo el inundo filarmônico, y ap­
te la cual fuerza es doblar In ccryiz y unirse al 
séquitp entusiast» que, pregonando su fama, si­
gne el carro triunfal de Tamberlick.

Debemos sin embargo à nuestros benévolos 
lectores la apreciacion particulur que nos inb- 
recc el gran ténor, y vamos â espresarla con 
la' mayor humildad.

Como tnétodo, la cjecucion do.Tambcrlick es 
acabada; como gusto, perfecta y brillante; vo- 
calizû con no menos perfe.ccion y maestria, 
venciendo las mayores dificultadcs de là coin* 
posicion çon una^facilidad pr.odigiosa.



Kl aria dol Don Juan de Mozart? interca- 
lada en Jligoiettà, nos diô la prueba de su 
capacidad â este respecto. Su voz llega hasta 
el do sin gran esfucrzo y sin perder un âtomo 
de la suavidad. y inelodia, que la caracterizanj 
timbrada siempré de un entrain npasionado, 
en los trozos dé este género comunîca al audi* 
tOrio como una râfaga eléctrica que le hace llo- 
rar, amar 6 aborrecer con cl artista. CuandO| 
én la cabalctadel 3er. acto dcl Trovador dice, 
por ejemplo, esta palabra:-~Afonpuo-s/re^r;m, 
—ef corazon se nos cièrra y el llantô salta à 
las pupilas; poco antes, en el agdagio que pré­
cédé ô csa cabà'Ieta, ha liècho que nuestro pe-i 
cho se abra a las emociones mas ticrnas suge-j 
ridas por esa voz enamorada y de un influjoj 
magnético.Mas tardé, en la misma ôpera, al de 
cir:—Ha ques? infâme Vamor venduttol—no con; 
cl tonoy ademan furibundos de un despechado 
labriego, sino con -ese acento de blando yi 
melancôlico reproche que toda aima delicada 
echa en cara â la perjura, que es imposible 
odiar de sûbito cuando el amor ha llegado ô 
invadirnos totalmente, la voz y el ademan de 
Tamberlick nos hacen esperimentar en lo mas 
hondo del aima la mczcla singular de amor y 
o'dioque la timbra en ese instante.

Tamberlick maneja su voz como el célébré 
pintor 'de Urbino manejaba su piheel; las in- 
flecsiones de esa voz, ya dulcesy melancolicas 
como el susurro de las auras,y a tiernas y ater- 
ciopeladas como él suspiro amoroso de una 
virgen, ÿa cnérjicas y tèmpesluosas comb la 
erupcion de las pasiofles en un pecho adole- 
cente, dartâsu canto el clàro-oscuro, cl co 
lorido, la imitaçion y el idéal dë los cuadros de 
Rafael,—toda la poesîa del arte lirico en suma.

La escuela de Tamberlick nos era totalmeu- 
te desconocida en la prâctica.

Su mimiça corresponde â  sus recursos voca* 
les: jamas henios vistô ni veremos mas perfec- 
to trovador, mas arrogante Hernani n» mas 
apuesto monarca. Tamberlick viste ademas 
con un rigorismo histôrico de que hasta ahora 
no hàbinmos tenido ejemplo en nuestra cscena 
lirica.

El ûhico defccto que pudiéramos reprochar- 
le es una cspecie de falta de unidad en su eje- 
cucion que hemos crcido notar; esté és, 
cièrtos momentos de frialdad ô indifèrencia sis* 
temada en que parecereservarse para los pun 
tps culminantes de interes de las partituras en 
que canta. Puede tambien atribuirse à defi- 
ciencias de estas, pero estamos por lo pri- 

g mero.
Pasemos ahora â la Sra. Cassaloni. El fallo 

unanime del publico nos ha precedido ya res. 
pecto â esta cantatriz: desde su aparicion en 
nuestra esccna ha sido salq^ada con estrepitor 
bus ovaciôncs. Deseariamos sin embargo que

una parte de nuéstro publico nô apîaudièta tan- 
to y analizâra mas en ql début de un artista ; 
pero la Sra. Cassaloni nos ha presentado una 
de osas cuestiones de simpatia que se resuelven 
sobre tablas, y por eso la hemos aplaudido 
unânimcmente desde • su primera* représenta- 
ci on.—Analiccmosfriamente.

La Sra,, Cassaloni posee una voz. de contralto 
bastante estensa y agradable; en algunas de sus 
notas altas suele adquirir sin embargo un tim­
bré poco simpâtico al oido, pero en cambio 
tienc otras de üha dülzura y suavidad estremas; 
vocaliza pcrfectamente, y tiene no escasa agi- 
lidad* su escuelà tnimica corresponde â sus es- 
celcntcs dotes vocales, y esta por dénias decir 
que su arrogante tallay sus fines ademanes han 
contribuido poderosamenteâ plantear esa ques­
tion de simpatia de que hablamos mas arriba, 
y à conquistarle el caloroso entusiasmo de mas 
de un apasionadoi En la aria de Betty, interca- 
lada en el roi de Magdalena de Rigoletto, y en 
la ejecucion de ese roi csluvo en realidad eso- 
tante: mucho empeno se tomaba en hacernos 
admirar cl contorneado principio de una bien 
formada pierna y su no ménos lindo pié, cor* 
los tironcitos maltciosos y frecuentes de su sa* 
ya.

La Sra. Cassaloni ha conquistado ya el apre- 
cio general, y debemos terminar deelarando 
que la consideramos muy acreedora â él, no 
solo por Su mérito artlstico sino tambien por sa 
modëstia.

Esperamos que la empresa darâ â esta can- 
tatriz rôles de mas lucimiento que el de Mag- 
dalena en Rigoletto, consultando sus propios 
interescs y el deseo de los concurrentes â la 
ôpera.

Sigamos con Susini.
Escelente voz de bajo*cantante, de una es- 

tension y robustez nada comunes; buena voca- 
lizacion aunque carece de pcrfeccionamiento; 
talla gigantea, escelente presencia y bueno9 
modales.—En el roi de Silva dcl lïrnaTii hizo 
I su estreno con un triunfo: jamas hasta enton- 
ces habiamos podido apreciar aquel papel inuy 
principal de la partitura. Tambien esperamos 
que se le confiarân en lo sucesivo rôles mas in- 
tefesuntes que el de Sparafücile, por las razo- 
néC ya espuèstns.

Nada diremos de los demas principales 
miembros de la Compania Lirica que hace hoy 
honor â nuestro hermoso Solis, porquo ya son 
bastante conocidos y apreciados. No debemos 
sin embargo omitir que nuestra simpâtica So­
fia sc ha sabido colocar, como lo esperâbamos, 
â la altura de sus nuevos compafieros, hacién- 
dose aplaudir simnltâneamente y en igual gra- 
do que Tamberlick, la Cassaloni y Susini, lo 
que es su mayor elojio; que Cima, participando 
de igual sentimiento de emulacion, ha luchado



con brillo entre tnn pertes paladides,merecien- 
do una parto nada exigua en los triunfds por 
ellos alcanzados.

La direccion de la orquesta, confiada, al 9r. 
Castagneri, merece un elojio espécial : jarïins 
la hemos. tenido tan perFecta; jamas tan cligna 
ç)e.Jos artistas que acompniïa.

Los coros, perfectamcnte organizados y 
bien dirijidos.
- Seriamos unos ingrates si no es tend iérambs 
al Sr. Lorini un titulo de roconocimiento por 
haber elevado la ôpera en Montevideo ni rango 
que hoy ocupa, y que, lo repetimos, ènvidiaria 
cualquier capital de Europa. Esté seguro qhë 
los que apreciamos sus esFucrzos y conocemos 
sus simpatias por Montevideo, ya se lo hemos 
discernido.

Terminaremos por hoy, aunque senti mos no 
haber ni rôpidamente bosquejado las impreôio- 
nés originadas por el grande y simpâtico Tarn 
berlick, â quien epviamos un parabiert que él 
solo podrâ apreciar por las palabras misteriosas 
que â âmbos nos son conocidas.

A  E i*A venir.
Nuestros côlegas montevideanos,~“EI Na 

cional, La Repûblicay La Nacion,”—nos per* 
mitirân que, al agradecerles çon lo intimo dcl 
corazon la.acojidà be'névolà que han dispensa- 
do â nuestro humilde periôdicp, nos’particula- 
riccmos con el quo Ueva el nombre con que en- 

.cabezamos estas lineas. La circunstaucia de scr 
cscrito en françes por ilustrados hijos de la me* 
trôpoli del mundo civilizado, nos pone en el , 
deber de étiqueta de especializar nuestro agra- 
decimiento por el sentido é indnlgentisimo ar- 
ticulo con que saluda, en su nûmero del 10,: 
nuestra aparcion en la arena pcriodistica.

Si la rcctitud de las intencioücs, si el buen 
deseo de uii, corazon jôyeu y entusiasta por los 
simpàticos nombres de iibertad, paz y progrcso, 
pueden ser ûtiles à esta cauâà, dèclaramôs que1 
es el ûnico titulo con que nos presentamos en; 
la prensa politica y por cl cual aceptamos sin 
embarazo los cumplimientos finos y alentado- | 
res del côlega Francis.

Ellos,—5como.|as voeës seductoras y mtàtë- 
riosas quo durante el sueno pronuncia a nues­
tro oidoesa hada encantadora llamuda civiliza- 
cion, con quien sonamos siempre,—han derra-; 
mado en nuestra aima un tônico bienhechoijl 
que nos hara sobrellevar con! coraje los sinsa4 ? 
bores dèl periodismo. Los agradécèmos sobre? f  
todo, â nombre de la juventud literaria del Uru-i 
guay, porqüe partiendo ddl ôrgano de la po-4 
blacion estràngerà del Rio de la Plata, ellos 
tienden â al enta r csa misma juventud en sus 

. primçr03. y tiuiidos cnsaÿos. ;Ojaîâ tqda la 
prensa montevideana imitnra el cjëmpTo del

côlega frances, no para con nosotros, los me- 
nos acrcédores à In publics indulgéncin, sino 
para con los que, en casos idénticos, se lanzan 
à la arena periodfetica y sucumbencn ella las 
mas veçes, faltos de aliento en su camino y de 
una soin gota deagua que hujnedczca sus labios 
abrasados!

No .concjuircmos sin tender antes la mano â 
nuestro indulgente colegn con la dulco y enér- 
gica presion “ por la cual se rcconoccn todos 
los hombres vigorosos de èsa misteriosa Francs 
masoneria, que, en "Tos cuatro ângulos del 
mundo, lucha por todas las verdades contra to- 
das las preocupaciones, y triunfarâ muy pronto, 
à no dud&rlo, con las pacificas aclainaciones de 
la. humanidad regenerada.”

de mi escelente arnigo D. Celeslino Pombo.
—o— ;■

{Adios, amigo!—El corazon se parte,
AI decirle este adios, dentro mi pecho; 
Porque siento, cadàver al mirarta.
De tu amistad el vinculo deshochol

Los corazones que. â arraigar llegdran 
Esa afeccion çon acendrado brio,
No se separàn, no!... no se separan 
Sin sufrir todo lo que èofre'el mio! ; ,

{Adios!—Recibe en este adios postrero, 
Que çon lâgriraas jay! mi Yozembarga,
La eapresion deunam oï tan vèrdadero 
Como la angustia que mi pecho amarga.

Ab! lo que piordo en tfsolo comprende 
Quien valorô tus prendas, noble amigol 
Quien como tü por amistad entiende 
Dë todas las virtudes el abrigo.

{Ya no teadré tudulce confidencia 
,Que mitigaba mi delirio ardiento!... - 
iY;a no tendré tu plâcida presencia 
Que apartaba las sombraa de mi frente!

jYa todo concluyô, y ante mis ojoa 
Solo miro un cadâver macilento!...
;Ya no cres aqu( mas que despojos,
Y aûn esciicho tu querido 'acento!!!

; Adios, mi companero on la desgracia,
Mi hermaoo de infortunio!—Desde cl cielo» 
Donde ya moras, tu mirada espacia
Y acepta el homenaje de mi duelo.

Tus deudos te lo ofreceu al par mio 
Arrasados en Iâgrimas sus^ojos,
Que caeu en tibio, funeral .rocio 
Sobre tgs yertos, pâlidos despojos. /

\  . . -  s



*

Adios, môdelo de filial ternura,
Do fraternel carino.... adioa« amigol 
AlmA dignn cua! pooas del altora 
Por laa virtudes a que diera abrigo.

î Adioat—-Roniboen este adios postroro. 
Que coù làgrimas jny! mi voz embargo, 
La espresion de un amor tan verdadero 
Como la angustia que mi pccho amarga.

H .C .F .
Montevideo, 24 de Enero do 1857.

S o p o rffe ro» .
Se distribuyen gratis en el teatro de Solis. No chao- 

eeamos.
Durante una de las ültimas funoîones dramàtîcas, 

una hermosa sefiorita que estaba con éu pndre en un 
palco prdcsiino A nuesiro luneta, leyendo nnalioja im 
prêta, fai reçîinsndo glanda mente su cabrza hasta 
apoyarla en sa honibro* izquiorda y 1a colutnna del pal­
co; sus ojos se ccrraron, sus labios exbalaron un pro- 
fundo y prolongndo suspîro, y quedô sumerjida como 
en un sueno roflgnético. El padre absorvido en la re­
présentation, no pudd -noter loi efectos del soporifero 
sino despues qno cstoS hnhian operado el mas perfeeto 
fosultado. Enfonces, inclinânioso hicia élis:

—Hija mia, lo dijo; repars que te duermes.
Ls nina so diepertô sobresa 1 tada; pero se tranquilizô1 

Inego, y mostrândole la bojajqueaun conservaba en la 
mano, contesté & su padre con unasonrisa llena de 
gracia é ironîa:

—;Oh papa: este Album de Senoriias es tan ame* 
aol... .

La mitnd de la conéurrencia de la platea garante Ta ! 
vcracidad de esto eplsodio de la noche en que se dabnj 
Borrntras dsl cotation. jOh infiujo del soporifero!... ni 
la brillante ejecucion de MnÜde Ddclos tuvo el poder 
de con trarestarlo a quelle noche!

A d rla n a  L ecouv ren r, ( ô p c ra . )
Por el ültimo paquete se han tenido noticias del bri-; 

liante dxito que ha obtenido en Europe Una nueva par | 
tilura del maestro EJuardo Vera, bermano dé la Sra.j 
Sofia Vera Lorini, cùyo libreto es tomado del precio-j 
so drama de Scribe con el tltulo que lié van estas IfneasJ 

Esto nos liace recordar que el Sr. Vera ha escritoj 
una 6pern espresamente para Montevideo—-Ftances-\ 
ca da Rimini»-y quo aun no hemos merecido que se! 
nos ponga en escen»; como es dedioada a su bermanai 
Sofia, desconfiamos mucho que lamodestia de esta es»! 
celente cantatriz baya contribuido en gran parte â que' 
esta ôpera pcrmanezcA arclvivada fcodavia.

Bue no serâ por consecnencin que nuestros célegas 
ae reunan & nosotrot para pedir â la empresa llrica la 
exbiWoion dë JtrUncesnâ antes que la actuel companîa 
se disuelvt y nos quedcmos à la lune do Valoncia.'

—Ot*

b IVecpolojfa.
La javentud Oriental aoBba de perder à uno de oui 

preciosos miembros y nosotros uno de nuostrns me* 
jores amigos en el escelente jôven Don Celcstino 
Pombo, muerlo repentioamente el rieroes prôximo â 
las 6 de la tarde.

Cuando veinoi malograrse una esperanza como es», 
en la primavera de la vida, cuando data apenas nos 
sonrie con horizontes do topacio, el corazon nos fla- 
quea, porque en ess pérdida apreciamos mas que la 
faltn de un amigo: la de un miembro de la diezmadi* 
sima fa mi lia Uruguaya, de esa novel jeneracion eu que 
reposan los futuros destinos de la patrie.

El jéven Pombo oontaba apenas 29 anos de edad 
y réunis las mejores cualidades que adornan al liom* 
bre y al ciudadano; hijo tierno, bermano carinoso, y 
sobre todo, escelente amigo, todo el que pudo cono» 
cerle le amé lupgo. Su virtud civica no cedia en nada 
â su mérito social, pues siempre que se ofrecié la causa 
de la libertad le viô en sus filas.

Amigo esperimentado en la desgracia, carinoso 
bermano de infortunin, Celestino Pombo era para no* 
80tros una de esns afeccionet profundas y sin doblez 
que no se extinguen jamas en la memoria, porque vi* 
ven vinculadas al recuerdo de las épocas mas azarosaa 
del hombre.

Permitasenos, pncs. que mojemos con una lâgrima 
el papel en que esccibîmos, al darle el postrer adioa de 
la air.isUd sobre la tierra.

[Que esta ses leve à sus despojosl
— o —  '

E d ito r ia le s »
Por dar cabida â los articuloa que nuestros amigos 

Pintos y Tavolara, nos han remitido y van en este nû* 
mero nos hemos vi&tos precisados â suspender algu- 
nos de nuestros orijinales, que por otra parte, créé* 
mos quo eslàn ventajosaraento reemplazadoa.

A c lm q n e s  d e  la  v e je z .
Esta noche se represauta por la primera ver. este 

precioso drama en verso, orijinal do Don Eutogio F. 
Sans, que podemos asegurar es uno de los mas bellos 
del rcpertorjo espanol contemporineo. Por interme- 
dio se bailarà el Paso de la Gtse/a, terminando la 
funcion con la chistosn petipieza titulada Mal de ojt, 
en que Jover, Garcia y Rosario Segura tionen curie* 
sisimos papeles.

jNo desdenemos por Dios, tan atrayentes funcionei!

Nombres anagramMicos del sexe lemenino.
IEn la 9'ifo y en el rio, 

Gana salario esta dama;
Y es tan Hbro su albedrio
Que irà solo, desconflo, %(w 
Hasta Rusia à busoar fuma.

i■5)

C h n rad n .
Mi primera y mi segunda 7 

■En letrss de moldeestainpo; )
Mi tercera y çuar/a inunda, le fcL -u
Si sale de madré, el campo. <

Mi todo rémunéra los sudores 1 
De sus fuertes y humildes labradores^

Itt-TX-O

Im prontx» d e  L a R b p v iu o a »
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